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  VIGÉSIMO QUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  

    (Año par. Ciclo B) 

                

Lecturas bíblicas: 

Abrimos nuestra Biblia y buscamos: 

a.- Sab. 2,12. 17-20: Lo condenaremos a muerte ignominiosa. 

b.- Sant. 3,16-4,3: Procurar la paz; su fruto es la justicia. 

c.- Mc. 9, 30-37: El Hijo del Hombre va a ser entregado. El mayor es el que 

sirve. Segundo anuncio de la Pasión. 

Esquema 

1.- Invocación al Espíritu Santo para que sea ÉL quien ore en nosotros:  

V.-Ven Espíritu Santo llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el 

fuego de tu amor. Envía Señor tu Espíritu. R.- Y todas cosas serán creadas. 

Oremos. Oh Dios que has iluminado los corazones de tus fieles con la luz del 

Espíritu Santo haznos dóciles a tus inspiraciones para que gustemos el bien y 

gocemos siempre de su consuelo. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

2.- Acto Penitencial: Pedimos perdón al Señor Jesús para que su Palabra nos 

purifique y podamos orar con un corazón limpio esta próxima semana 

(Jn.15,3).  

- Hijo del hombre, entregado a los hombres. R.- Kýrie, eléison. 

- Hijo del hombre, muerto y resucitado. R.- Christe, eléisón. 

- Hijo del hombre, servidor de todos. R.- Kýrie, eléison. 
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3.- Oración colecta: ¡Oh, Dios!, que has puesto la plenitud de la ley en el 

amor a ti y al prójimo; concédenos cumplir tus mandamientos para llegar así 

a la vida eterna. Por nuestro Señor. 

4.- Lectio divina: Una vez que tenemos nuestras tres lecturas las leeremos y 

escrutaremos, es decir, indagar escudriñar con atención y minuciosidad cuál 

es la idea central de cada una de ellas y la anotamos en nuestro cuaderno.  La 

Lectio la haremos sólo del Evangelio. 

a.- ¿Qué dice el texto? Leemos el Evangelio del próximo domingo. 

Escudriñamos el texto bíblico. 

- “El Hijo del Hombre será entregado…” (Mc. 9,30ss).  

El evangelio nos presenta dos secciones: el segundo anuncio de la Pasión que 

hace Jesús a sus discípulos (vv.30-32), y la discusión de los apóstoles sobre 

quién es el mayor entre ellos (vv. 33-37). El evangelista nos presenta a Jesús 

dirigiendo sus pasos a su destino de cruz y muerte en Jerusalén, lo que Dios 

ha dispuesto para su Hijo. Los discípulos también entran en ese camino, si 

siguen a Jesús que camina delante de ellos (cfr. Mc.10, 32). Pasa por Galilea, 

lugar de sus grandes obras, sin detenerse, procurando no ser reconocido, es 

el abandono definitivo de estos parajes, es la irrupción de la salvación, es la 

hora del Hijo (v.30). El anuncio de la pasión es una realidad que comienza a 

verificarse, y Jesús se pone en camino con decisión. Es el Hijo “que será 

entregado en manos de los hombres” (v.32), misterio que humanamente es 

incomprensible, por su dureza. Si antes se había dicho que sería rechazado 

por las autoridades religiosas de Jerusalén, ahora el anuncio es más radical: el 

Hijo será entregado a los hombres, es decir, no sólo se puede referir a la 

traición de los hombres, sino a la violencia de ellos… lo más duro es porque 

Dios lo permite y lo quiere. Es la muerte expiatoria de Cristo que Dios 

dispuso, “entregado por nuestros pecados, y resucitó para nuestra 

justificación” (Rm. 4, 25). En el trasfondo, encontramos el querer de Dios, el 

Hijo es entregado por el Padre: Jesús se dispone personalmente a la muerte 

(cfr. Rm. 8,32; Gál. 2, 20; Ef.5, 2; Is. 53, 6). Ser entregado, manifiesta la 

impotencia del Hijo del Hombre, la maldad humana sobre ÉL es el Siervo que 
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carga sobre sus espaldas la iniquidad humana. Los hombres lo matarán, pero 

el Padre lo resucitará a los tres días (v.31; 1Cor.11, 23). Los discípulos no 

comprenden nada, no se atreven a preguntar nada, víctimas del miedo y del 

terror. La palabra de Jesús es intangible, inevitable, donde se manifiesta y 

descubre el designio de Dios, la maldad del hombre y el triunfo del Padre. La 

segunda sección se abre en Cafarnaún, en casa de Pedro y Andrés (v.1). 

Mientras iban de camino, los discípulos discutían quien era el mayor, Jesús 

entretanto se sumerge en el misterio de su pasión y muerte; manifiesta qué 

lejos estaban los discípulos de Jesús, tan poco habían comprendido de su 

seguimiento. Se da un contraste entre el primer anuncio de la pasión que 

cuenta con el rechazo de Pedro, en este segundo, los Doce permanecen en 

silencio.  

- “¿De qué discutíais por el camino?” (Mc. 9, 33ss). 

El Maestro les pregunta acerca de lo que discutían (v.33), siguen en silencio, 

Jesús se sienta, porque ahora les va a enseñar algo importante (cfr. Mc. 4,1s; 

6,7; 13,3), como futuros representantes del pueblo de Dios (cfr. Mc. 3, 13s). 

La enseñanza es que quien aspire al primer puesto en la comunidad eclesial, 

ha de ser precisamente el último, el servidor de todos. Quien quiera ser 

grande, anota el evangelista, más tarde, deberá será servidor, esclavo de 

todos (cfr. Mc.10, 43). Esta exigencia ataca lo medular del orgullo y afán de 

poder que hay hombre. Se trata que impere el espíritu de Dios, la 

instauración de su Reino, un nuevo orden, que a través de su amor 

misericordioso, manifestado en Cristo Jesús, sirve al hombre con su persona, 

evangelio y obras en bien del prójimo. La Iglesia no es un gobierno paralelo al 

Estado, sino que sirve a la sociedad desde Jesucristo, sirve al prójimo, 

muestra su carácter escatológico, ajeno a los criterios de gobierno del 

mundo. Jesús siempre identificado con el que sufre y tiene necesidad, toma a 

un niño, y quien se identifique con los pequeños y necesitados, recibe al 

propio Jesús para serviles, de modo indirecto se presenta a sí mismo, su 

ejemplo, postura, sentimientos, etc. Toda una invitación a vivir la fe en el 

Mesías, confesarle, seguirle y servirle en los pequeños para ser grande en el 

Reino de los Cielos. 
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b.- Meditación. ¿Qué me dice?  ¿Qué palabra o hecho de este evangelio me 

habla al corazón? Escoge tu texto o versículo, escríbelo y da razón de tu 

elección a grupo. Propongo estos textos, puedes elegir otros. Te escuchamos. 

- “El Hijo del hombre será entregado…” (v.31). Jesús entrega su vida por la 

salvación del mundo, para que, rescatado de la muerte como ÉL, yo entregue 

la mía. 

- “¿De qué discutías en el camino?” (v. 33). Nada de buscar mayorías 

mundanas. Sólo el servicio nos hace reinar con ÉL en el Reino de Dios.   

 - Otros testimonios… 

c.- Oración. ¿Qué le digo al Señor Jesús a propósito de este texto? Escoge un 

versículo o palabra del texto, escríbelo, con lo que inicias tu oración personal 

y grupal. Te escuchamos. 

- “Sea el último y servidor de todos…” (v.35). Señor Jesús que tu ejemplo sea 

el motivo para servir al prójimo haciendo mías las necesidades de los 

hermanos, te lo pido Señor. 

- “Recibe Aquel que me ha enviado” (v.37).  Señor Jesús que pueda siempre 

recibir al hermano, al extraño, al migrante, como te recibiría ti, te lo pido 

Señor.     

- Otras oraciones…  

d.- Contemplación y acción. ¿A qué me compromete este evangelio? 

- Me comprometo a servir porque tú lo pides Señor Jesús. 

5.- Lectura mística de la Doctora de la Iglesia S. Teresa de Jesús. Nos narra 

cómo fue delante de Jesús atado a la columna, donde se encontró el Cristo 

pobre y doliente del evangelio, lo que provocó su conversión. “Me acaeció 

que, entrando un día en el oratorio, vi una imagen que habían traído allí a 

guardar, que se había buscado para cierta fiesta que se hacía en casa. Era de 

Cristo muy llagado y tan devota que, en mirándola, toda me turbó de verle 

tal, porque representaba bien lo que pasó por nosotros. Fue tanto lo que 
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sentí de lo mal que había agradecido aquellas llagas, que el corazón me 

parece se me partía, y me arrojé cabe El con grandísimo derramamiento de 

lágrimas, suplicándole me fortaleciese ya de una vez para no 

ofenderle…Paréceme le dije entonces, que no me había de levantar de allí 

hasta que hiciese lo que le suplicaba. Creo cierto me aprovechó, porque fui 

mejorando mucho desde entonces.” (Vida 9,1.3). 

6.- Alabanza y Adoración. Te alabamos Señor.  

-  Te alabamos Padre, por tu Hijo que nos da la vida y nos rescata del poder 

de la muerte, te alabamos Señor.    

- Te alabamos Hijo, por enseñarnos el camino del servicio para ser grandes a 

los ojos del Padre y en el Reino de los Cielos, te alabamos Señor. 

- Te alabamos Señor desde los que te olvidan, buscan privilegios, para que 

conozcan y aprendan a servir como Tú, desde ellos y con ellos, te alabamos 

Señor.   

- Otras alabanzas… 

7.- Preces. Presentemos nuestras intenciones al Padre por medio del Hijo 

en el Espíritu Santo. A cada intención decimos: R.- Poned los ojos en el 

Crucificado y todo se os hará poco.1 

- Te pedimos Padre, por la Iglesia el Papa y ministros al servicio del pueblo de 

Dios, para que, siguiendo tu ejemplo, sean fieles en el ministerio de predicar 

tu palabra, celebrar los Sacramentos, sostenidos por la oración continua. R.- 

- Te pedimos Padre, por nuestra Patria, y sus autoridades, para que busquen 

solución a los problemas sociales de nuestro país. R.- 

- Te pedimos Señor, por las familias cristianas para que el amor y el diálogo 

sean vínculos de crecimiento y maduración en lo humano y espiritual. R.- 

 
1 S. Teresa de Jesús. VII Moradas 4,5. 
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- Te pedimos por la paz en todo el mundo, en especial por Oriente Medio, 

por los migrantes para que sean acogidos por las naciones más desarrolladas. 

R.- 

- Otras preces… 

8.- Padre Nuestro… 

9.- Abrazo de la paz… 

10.- Bendición final. 

En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un 

ministro no ordenado, se dice: V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo 

mal y nos lleve a la vida eterna. R. Amén. 

Enseña S. Juan de la Cruz: “Buscad leyendo y hallaréis meditando; llamad 

orando y abriros contemplando” (Dichos 157).  

P. Julio Glez. Carretti. OCD  

Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 

Página Web de la Parroquia Virgen del Carmen: www.carmelitasviña.cl. 


